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TERCERA SINFONIA 
Rober lo Schumann ( 1810-1850) 
De las cuab·o Sinfonías compue.c;tns por Schumann, ést,a es 
la que tiene un caracter mas franco y alegra. de acuetdo con 
el especial es'tado de esp1r1tu dc este éompositor al escriblrla. 
Después de las penurias y penalidades sufridas durante su es-
tancia en Dresde. Sci1umann Iué nombl·ado, en otoño de 1850, 
Director de música dc Düsseltord y al trasladarse a las mar-
genes del Rin, el ambiente poéUco de aquella bella región dió 
a su alma nuevo vigor, impulsandola a producir con anhelo ge-
nial. Según él mismo dijo, la contemplación de la catedral de 
Colonia le hizo concebn· esta Slnfonía que, por el ambiente que 
la inspiró, es conocida con el nombre de «Renana~ . El mas ex-
quisito de los músicos romanticos patentizó en ella la alegria 
de vivir que le inundabo. en aquellos momentos, contrastando 
con sus habituales infort,unio.c:. En cinco semanas dejó termi-
nada la obra, a ftncs dc 1850, y fné csLL'enacla en seguida bajo 
su dirección. 
Esta Sinfonio. consta dc ci nco ~tiempos», algunos de ell os 
de cortas dimensiones. El primero, cAní mato,, mas extenso que 
los demas, se in;cia, sin introducción alguna, exponiendo el te-
ma capital en un movimiento decidida y fogoso. a toda orques-
ta. El ímpetu de la llnea melòdica impera en é'J. jubilosament,e. 
Un gracil di!:>ujo de los víolines introduce en el segundo 'tema, 
de caracter mas tierno y elcglaco, confiada a los instrumentos 
de madera. Establecido el conveniente contraste entre amba,c; 
frases musicales, otra final cierra el periodo expositiva. Empie-
za con nuevo impulso un extenso desarrollo y en él se hace mas 
intensa la lucha entre los dos temas capitales: el ritmo jubiloso 
y potente del primero alterna con la deHcadeza del segundo, do-
minando unas veces, uno, y ot,ras. el otro, mientras la Sinfonía 
sigue su curso impetuosa. Parase éste, de pronto, para presentar 
el tema capital transfigurada en una bella frase de los ccornos»; 
pero en seguida se reanuda el esplendor orquestal en un «cres-
cendo:> grandiosa que con expresión dramàtica, lleva a través 
de la reproducción del primer periodo, a la conclusión del «tiem-
po,, mediante una brillante «coda:., en la que el metal, domi-
nante, alza su clamor triunfal. 
El segundo ctiempo, es un «Scherzo», con un rnovimiento 
mas moderada que el habitual, como de cMinueb. Empieza con 
una melodia de caracler popular, llena de gracia, que es ento-
nada por los «fagots.. y cvioloncelos», la acompañan las «trom-
pas:. y los cviolines:. y es expuesta libremente en forma de «lied•. 
Sigue un periodo transi'torio, en el cual la cmaderu y la ccuer-
da> juegan en un alegre cstaccato, de csemicorcheas:. , que es 






do por una melancólica melodia que cantan «clarinetes~ y «cor-
nos» sobre un pedal de los bajos de la «cuerda». Parece como st 
una niebla bajase a posarse sobre el Rin, empañando por unos 
instantes la anterior alegria; pero pron•to reaparece ésta en la 
forma habitual del ~scherzo:. , acabando con una extensa ccoda:t. 
Sigue luego un ctíempo:. : «Andantino», de can'tcter intimo 
y sofiador, como un Nocturno que recuerda algo a Mendelssohn. 
La cantilena es dulcemente entonada por los cclarinetes» y da-
gots:. , mientras Ja ccuerda:. acompaña con deliciosos arabescos. 
Después, los cviolines» introducen un segundo tema encantador, 
en el que el cvioloncelo:. hace el a.compañamiento y ambos te-
mas se reproducen, reciprocamente, en un periodo de breves di-
mensiones, para aparecer juntos al final. 
Mas breve todavia es el cuarto «tiempo», el que Schumann 
rotuló: e con car ac ter de acompañar una solemne ceremonia». 
La frase característica aparece entonada por los ctrombones», 
que por primera vez intervienen en la obra, ayudados po1· las 
«trompas». Oiro tema se contrapunta brevemente con és te que 
slgue dominando hasta apagarse como misttica visión en las ti-
nieblas, ligando este ctiempo» con el siguiente. 
El «Allegro» final ofl·ece un ca1·acter parecido al del primer 
1'tiempo», reproduciéndose en él el buen humor, la impetuosa 
alegria con que empieza la obra; pero, asimismo, se relaciona con 
el tiempo «Solemne» anterior, pues el tema de éste se repro-
duce al ftnal; mas con un ca1·acter y en una forma muy dife-
rentes. La ccuerda:. y la cmadera» entonan al mismo tiempo un 
tema jovial, que es desarrollado prolijamente; le sigue otro tema 
de carac'lier ma,s tierno, cantado por los violines y un corto ftnal 
termina el perlodo expositiva. Las dos fases se repiten para con-
tinuar el proceso musical en forma de e Sonata:. , conservando 
siempre el caracter impetuoso y alegre, y acaba dando paso a un 
cfugatto:. sobre el tema.. solemne del cuarto ctiempo• , que, con 
lo. correspondiente e coda:. , se resuelve en la cstretta• final. 
PRELUDIO DE "LOHENGRIN" 
Ricardo Wagner (1813-1883) 
(Comentaria del propio autor) 
«El milagroso descenso del Grial a la tierra, conducido por un 
coro de angeles, fué escogido por el compositor de cLohengrin:l) -
pues Lohengrin fué uno de los caballeros del Grial-, como tema 
de la introducción musical de su drama. 
Al principio parece que un sobrenatural deliquio amoroso 
permita a la extasiada mirada contemplar cómo en el azul mas 
pm-o del espacio se condensa una maravillosa aparición que, ape-
nas perceptible, cautiva magícamente; poco a poco y en tnftn1-
tas líneas, a cada momento mas precisas, pasando de los con-
tornos casi velados a Ja claridad mas y mas marcada, se dibuja 
una prodigiosa multitud de angeles que, conduciendo el cliliz sa-
grado, desciende insensiblemente de las celestes alturas. Cuanto 
mas va la aparición precisandose y acercandose al valle terre-
nal, mas in'tensamente expande dulces y embl·iagadores perfu-
mes; neblinas encantad:1s descienden como d01·adas nubes, en-
volViendo y cautivando los sentidos maravillados, produciendo 
sensaciones de turbación hasta el fondo del corazón y llenando 
el alma de la mas grande veneración. En el pecbo del v:idente 
alternan las ni.fagas del dolor endulzado por el goce, con las del 
placer inefaple: todos los gérmenes oprimidos del amor, desve-
lados a la vida por el encanto vivificador de la aparición, esta-
llau con vehemencia y se alzan con impulso irresistible; y por 
mas· que el alma se explaye no se apagan sus deseos, sino que, en 
'tensión extrema, quiet·en estallar, inundando el corazón de un 
impulso de abnegación, de un afan de sacriftcio, como j amas lo 
haya podido sentir el ser humano. Y crece todavia este senti-
miento, produclendo sensaciones de plaeeres y delicias' mas y 
mas sublimes cuanto mas se acerca a los sentidos la divina apa-
rición y cuando, al fin, se descubre el propio caliz sagrado cla-
ramente apa1·ecido ante los ojos, cuando el Grial extiende sus 
rayos del mas sublime amor como una corona celestial que inun-
da todos los corazones, el con'templativo cae en extàtica adora-
ción. Entonces el Grial extiende sus bendiciones sobre los ado-
radores, consagrandoles como caballeros suyos; los rayos esplen-
dorosos descienden a raudales, produciendo un resplandor cada 
vez mas suave que se expande por la tierra como inefable alien-
to de delicias y nena el corazón del devoto de una bienaventu-
ranza jamas sofl.ada. Después, el coro de angeles vuela hacia lo 
alto, contemplando la tierra con pura alegria: Han devuelto al 
mundo la fuente del amor que es'taba cegada, han dejado el Grial 
en custodia a los hombres pm·os, en cuyos corazones ha vertido 
sus benéficos dones y en medio del claro azul celestial se esfu-
mara la augusta visión tal como antes habia aparecido.> 
"TANNHAUSER" 
Ricardo Wagner 
Bacanal de Venusberg 
La escena representa el interior del monte de Venus· (en 
Horselberg, cerca de Eisenach). Un sal'to de agua espumeante 
cae sobre las rocas y se convierte en un l'iachuelo que va a mo-
rir a un estanque en el que se ven cNayades» bañandose y cSi-
renas:. extendidas en las margenes. En el primer término, a la 
izquierda, bafl.ada en luz rosada, aparece «Venus» extendlda en 
. 
un lecho de plumas j a sus pies, con la cabeza apoyada en su 
sen o, cTannhausen, con una rodilla en tierra; tiene a s u lado 
el arpa. A su alrededor, suavemente entrelazadas. yacen «Las 
Tres Gracias• rodeadas de un sêquito de cAmorcillos• dormidos. 
Ai alzarse el telón, los cDonceles~, atraidos por el gesto amo-
roso de las cNayades"', corren hacia el estanque, en torno clt·l 
cual tejen con ellas danzas y juegos. 
Del fondo llega un grupo de cBacantes• que, ardorosas, se 
mezclan en la danza, incitando a Jas parejas al fogoso placer. Los 
amantes. embriagados de goce, se funden en apasionados abra-
zos. 
De las cuevas que cil·cundan la gruta, salen cSatiros, y ~Fau­
nos• que se suman alborozados a la danza de las «Bacantes:. y 
los amantes, persiguiendo a las <~Ninfas.. y produciendo un de.c;-
orden, en el que 'todo gira bajo el signo del vértigo. 
Cuando la danza y el tumulto llegan al paroxismo, «Las Trc.c; 
Graclas•, levantandose asustadas, in ten tan calmar a los alocn.-
dos. Viéndose impotentes, despiertan a los «Amorcillos) que vue-
lan hacia el techo de la gruta y disparan sobre los frcné'ticos, que 
danzan y luchan junto al estanque, una lluvja de flechas. 
Los heridos, encendidos entonces por un profundo anhelo 
amoroso, abandonan la furiosa danza y caen en dulce laxitud. 
<~Las Tres Graci.as:. amparan a los caídos y formando amorosas 
pa1·ejas las acompaüan hacia el fondo de la gruta. «Bacant~s •, 
«Satiros:., cFa un os», cNinfas~ y cDonceles:. desaparecen tras una 
cortina de nie bla. Só lo permanecen visibles e Venus•, cTannh~iu ­
ser» y cLas Tres Gracias~ . Estas vuelven al primer término e in-
forman a «Venus:. de la victoria que el .Amor ha obtenido sobre 
las desenfrenadas pasiones. 
Se aclara la niebla del fondo y aparece la visión de fEl rap-
to de Europa:., que cabalgando en un toro blanco engulrnaldado 
de flores y acompañado de «Tri tones» y «Sirenas:., suren el ma1· 
azul. 
De la lejania llega la voz de las ~sirenas, . La niebla rosada 
vuelve a cenarse sobre la visión y cLas Tres Gracias:. glosan con 
una airosa danza la miste1·iosa aparición como obra del Amor. 
Vuelve a aclararse la nlebla y apareée la visión de «Leda» 
en un suave claro de luna extendfda al borde del estanque; un 
cisne viene nadando hacia ella y tiernamente extiende el ondu-
lante cuello entre su.s senos. 
También esta vi.~ión desaparece. La niebla desaparece y apa-
rece el ambito verdoso de la gruta solitario y silencioso. 
«Las Tres Gracias:. hacen una picaresca reverencia ante cVe-
nus) y se alejan poco o. poco hacia el abismo del Amor. 
Calma intensa. «Venus" y ~Tannhausen permanecen lnmó-
viles. 
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"LOS MAESTROS CANTORES" 
Ricardo Wagner 
(Fraymentos sinfónicos del Acto Tercera) 
La escena representa una extensa llanura cerca del rio Peg-
n itz, limitada en el 11orizonte por el panorama de Nuremberg. 
Se celebra la fiesta popular motivada por el «Concurso• de los 
Maestros Cantores. 
Preludio 
Este preludio, al quo Wagner llamaba «Una pequefia pieza 
instrumental», es una importante y bella pagina sinfónica, des-
tinada a simbolizar el personaj e principal de la obra, a cuyo al-
l'ededoT gira toda la acción: Hans Sachs, el zapa•tero-poeta de 
Nm·emberg. 
Se oye primero el tema de la tristeza de Hans Sachs; des-
pués el dc su gloria (el «corab escrito por Sacbs y que todo el 
pueblo etona a su paso en la escena del concurso); este tema se 
con funde con el de la «Canción del zapatero"», que se esfuma a 
su alrededor en un susplro de ctesesperanza. 
Danza de los aprendices 
Es la fiesta de San Juan. Los aprendices danzan con jóvencs 
campesinas en un pra:lo a i::t Ol'illa del Pegnitz. Llegan los com-
pañeros e in'tentan robaries sus parejas. La alegria toca al pa-
rox:ismo ... De pronto, el vals se para; todo el mundo deja paso 
g_ los Maestros Cantores de Nuremberg que se acercan con toda 
solemnidad para asistir al concurso. 
Marc ha de las Corporaciones 
Llega el estandarte en que se representa al rey David tocando 
el arpa. Todo el pueblo lo saluda. La llegada de Hans Sachs, el 
mas· gtancte de los Maestros Cantores de Nuremberg, hace pro-
rrumpir a la mul'bitud en exclamaciones jubilosas. Todos ento-
nan con entusiasmo el ccorab de Sachs. 
Previendo la ejecución de estos fragmentos de «Los Macs-
tros Cantores• en los conciertos sinfónicos, el mismo Wagner 
dispuso el enlace del «Preludio» con la cDanza., y la cMarcha, 
y da a esta última, como final, la «coda, del cPreludio, del A<:to 
Primero. 
Tarde a las ci nco 
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